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El retrovisor El 18 de abril de 1506, el papa Julio II colocó la primera piedra de 
la basílica de San Pedro de Roma, que reemplazara a la orde-
nada construir por el emperador romano Constantino. Fue uno 
de los proyectos arquitectónicos más ambiciosos de la historia 
de la humanidad, que tardaría 120 años en terminarse. Aunque 

Bramante fue el encargado de diseñar esa primera fase, por la 
obra pasaron genios como Miguel Ángel, quien diseñó la icónica 
cúpula, y finalmente Bernini, que le dio su forma definitiva. Como 
el Vaticano no tenía fondos suficientes, el papa León X impulsó 
la venta de indulgencias.1506
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líderes militares ante un enemigo cons-
ciente de su debilidad lo que le ha llevado 
a buscar una estrategia asimétrica para lo 
que ha tenido largos años. Los iraníes no 
buscan enfrentar avión a avión o buque a 
buque. Pretenden solamente resistir lo 
suficiente mientras exportan su sufri-
miento a todo el mundo vía el quebranto 
económico empezando por sus rivales 
sunitas de los reinos del Golfo. Que la asi-
metría está en los genes iraníes lo de-
muestra la elección en el pasado de su-
brogados terroristas – Hezbolá, Hamás, 
los hutíes…. - para atacar la maquinaria 
militar israelí. El nivel de la Inteligencia 
israelí es excelente pero centrada en la 
eliminación de los líderes adversarios, lo 
que aquí no es crítico pues ya desde la 
guerra contra Irak en la lejana década de 
los 80 el régimen de los ayatolás viene im-
pulsando una descentralización profun-
da del mando militar en situaciones de 
emergencia. La inteligencia norteameri-
cana especialmente en el segmento 

geoespacial es muy útil para la localiza-
ción de blancos de superficie y comple-
menta a la israelí; pero la iraní no es nada 
mala especialmente contra blancos estra-
tégicos estáticos tales como instalaciones 
de mando, grandes bases norteamerica-
nas y centros económicos árabes; proba-
blemente también estén siendo apoyados 
por las Inteligencias rusa y china sobre 
blancos móviles norteamericanos de in-
terés.

Todo lo anterior parece conducirnos 
hacia un resultado de la guerra, no inme-
diato en el que Trump ha caído en un 
profundo hoyo donde cuanto más cave, 
más difícil le será salir. El reloj va contra 

los republicanos norteamericanos mien-
tras que los iraníes solo necesitan, para 
prevalecer, seguir soportando su sufri-
miento ante una cada vez más indignada 
opinión mundial. Creo firmemente que 
los europeos deberíamos empezar a en-
sayar nuestra deseada autonomía estra-
tégica combinando la no participación en 
una guerra en la que no hemos sido con-
sultados -y nos perjudica sustancialmen-
te- con un posterior liderazgo para reabrir 
Ormuz en unas condiciones que restau-
ren el derecho internacional marítimo 
sobre el libre tránsito por los estrechos 
internacionales. Hay que empezar a no 
depender de decisiones norteamericanas 
sin refugiarnos en la nostálgica esperanza 
de volver a tiempos pasados. De qué nos 
sirve la actual OTAN si hemos perdido la 
confianza en el socio principal ¿Qué que-
da de la disuasión sin esta confianza mu-
tua? ¿Cómo tener fe en algo que pueda 
venir después de Trump cuando este ha 
sido elegido por una mayoría de ciudada-
nos norteamericanos, no una, sino dos 
veces y esto sabiendo como era? No es 
totalmente verdad que los europeos no 

tengamos efectivos mi-
litares. Los tenemos y 
también armamento 
con la excepción del 
nuclear. E incluso con 
relación a esto último 
podríamos contar con 
los franceses, aunque 
siempre será difícil ex-
tender su manto disua-
sorio al resto de los 
europeos. Lo único que 
realmente nos falta es 
un mando común mi-
litar con su estructura 
subordinada y sobre 
todo la voluntad políti-
ca de ceder soberanía 
también en este cam-
po. La confianza que 

hemos perdido en los norteamericanos la 
tenemos que reencontrar en una Europa 
unida. Eslogan como «El no a la guerra» y 
el pomposo respeto al derecho interna-
cional de poco sirven cuando ningún 
contrincante los respeta. La autonomía 
estratégica europea no es básicamente 
una cuestión de inversiones militares, 
sino de voluntad de asumir una sola di-
rección para las armas y de firmeza de 
nuestros ciudadanos para empuñarlas 
cuando la situación lo requiera.

T
oda persona sensible debería 
estar preocupada por la gue-
rra en Irán. Y también indig-
nada por cómo se está desa-
rrollando. El interés general 

se centra, naturalmente, en cómo y sobre 
todo en cuándo finalizará. Sin embargo, 
esto no debería distraernos en empezar a 
pensar sobre qué tendremos que hacer 
cuando termine, pues todas las guerras 
paran algún día. El presente conflicto, ini-
ciado por el Sr. Trump con más ímpetu 
que meditación y claramente arrastrado 
por el Sr. Netanyahu, sirve más a los inte-
reses israelíes que a los norteamericanos 
y dejará a su fin el orden mundial trans-
formado, especialmente el equilibrio en 
Oriente Medio.

La guerra de Trump 
es fuertemente asimé-
trica. La superioridad 
operativa de los com-
batientes norteameri-
canos e israelíes sobre 
los iraníes es abruma-
dora. Los americanos 
son claramente supe-
riores tanto en armas 
como en adiestramien-
to. Esto es importante 
aunque no siempre de-
cisivo en los conflictos 
humanos. Existe ade-
más la estrategia, que, 
cuando es correcta, 
evita que de victoria 
táctica en victoria tác-
tica se pueda llegar a un fracaso final. Y si 
no, que se lo pregunten a los norteameri-
canos: Vietnam, Irak, Afganistán, Libia y 
con tan solo unas tibias tablas en Corea, 
asunto en cierto modo todavía pendiente. 
La auto percibida superioridad militar 
norteamericana ante Irán ha tenido el 
perverso efecto secundario de la impro-
visación, no básicamente por parte de los 
militares, con los que he trabajado duran-
te muchos años tanto en la OTAN como 
bilateralmente en Washington y conozco 
su valía. Pero la subordinación a un líder 
mesiánico y moralmente defectuoso 
como es Trump, hace muy difícil en situa-
ciones como esta la recomendación de los 
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Después de la guerra

L
os políticos enamorados encierran 
en sus actuaciones un cierto riesgo 
para los países en los que ejercen 
su poder. El amor conduce muchas 
veces a sinsabores y malentendi-

dos, principalmente porque no se ve, o no se 
quiere ver, la realidad que todos los demás ob-
servan, en ocasiones con inquietud, aun cuan-
do su prudencia les lleva a guardar silencio o 
también a excusar imprudencias y delitos. Ello 
es especialmente sangrante cuando el enamo-
rado se muestra ciego a las ambiciones de su 
amada y las alienta poniendo a su disposición 
los recursos e influencias, siempre enérgicas, 
que se movilizan bajo los resortes de su autori-
dad. Y así, se puede llegar muy lejos en la acu-
mulación de honores y reconocimientos, in-
cluso académicos, que nunca se hubiesen 
alcanzado desde la mediocridad imperante en 
palacios y alcázares. También se agolpan capi-
tales y relaciones discretas que agrandan la 
apariencia de lo que no se es y obran en la ocul-
tación de pasados inconfesables y hechos re-
motos de dudosa moralidad. No obstante, en 
las sociedades democráticas resulta muy difícil 
mantener un velo sobre tales acontecimientos 
y circunstancias, sobre todo cuando un perio-
dismo libre de ataduras y compromisos ciegos 
va tirando, poco a poco, de un hilo que acaba 
convirtiéndose en madeja de chanchullos y 
corrupciones que llaman a escándalo y alertan 
a muchos de sus ciudadanos. Es entonces 
cuando las decepciones se acumulan y la ce-
guera amorosa de aquellos políticos se pone a 
prueba al comprobar cómo se socava su potes-
tad. En tales momentos hay quien les recuerda 
el viejo principio de que, como indicó Michel 
Foucault, el poder no se posee, sino que sólo se 
otorga. Pero algunos hacen oídos sordos, inca-
paces como son de librarse del síndrome pala-
ciego del mando, y se empecinan en ignorar el 
destino que espera a su amor contrariado. Ga-
briel García Márquez identificó éste con el olor 
de las almendras amargas en una novela gran-
diosa, ambientada en los tiempos del cólera. 
Ese aroma lo invade todo, pues evoca el veneno 
que arruina las instituciones, polariza las rela-
ciones políticas, enaltece a los oportunistas de 
toda ralea y debilita a la sociedad civil. Tal es el 
resultado que se deriva de aquella depravación. 
Llega, por ello, la hora de ponerle freno.  
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Un olor de 
almendras amargas
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